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E
s el problema número uno de la in-
vestigación en España, coinciden
en señalar economistas y especialis-
tas en política científica: las empre-
sas no tienen investigadores y los in-
vestigadores no tienen empresas. Y,

a menos que se resuelva el problema, añaden, a
menos que las empresas apuesten por la innova-
ción y los investigadores sean capaces de traducir
sus conocimientos en bienes tangibles, España se
encamina hacia un futuro mediocre en el que será
tecnológicamente dependiente y económicamen-
te débil.

Los datos de la relación entre ciencia y empresa
en España son descorazonadores. Tomen, por
ejemplo, el porcentaje de la inversión en investiga-
ción y desarrollo (I+D) ejecutada por empresas:
52%, un porcentaje bajo comparado con el de paí-
ses con los que España aspira a compararse como
Alemania (70%), el Reino Unido (67%) o Francia
(62%). Tomen el número anual de patentes: 24
por millón de habitantes en España, una cifra ridí-
cula comparada con las 145 de Francia, las 310 de
Alemania o las 367 de Suecia. Tomen el número
de investigadores contratados por empresas en el
programa Icrea, que incentiva el fichaje de cientí-
ficos cualificados en Catalunya: exactamente
uno. Uno frente a los 130 icreas contratados en el
2005 por centros de investigación públicos.

Vasos poco comunicantes

P
or qué este desinterés de las empresas por
investigar? ¿Y por qué este desinterés de
los investigadores por innovar y patentar?

En parte, porque ciencia y empresa no han sabido
formar buena pareja en España. Desconfían una
de otra, hablan lenguajes distintos y hasta ahora
no se han necesitado para salir adelante cada una
por su lado. Las dos saben que, si consiguieran en-
tenderse, les iría mejor. Pero “ni el empresario es
capaz de reconocer que la investigación necesita
tiempo, ni el universitario, que la empresa tiene
unos plazos que cumplir y unos presupuestos.
Son dos culturas distintas que necesitan acercar-
se”, explica Xavier Juvé, director de innovación
de la Cambra de Comerç.

Acercarlas no va a ser fácil ni rápido. Porque lo
que separa a ciencia y empresa es más que una
falta de diálogo. Es también que los investigado-
res españoles se resisten a involucrarse en el sec-
tor privado. “A este país le faltan emprendedo-
res”, se lamenta Carlos Martínez Alonso, presi-
dente del CSIC. “Es deplorable que tantos estu-
diantes universitarios digan en las encuestas que
aspiran a ser funcionarios”.

Además, en las universidades “no suelen estar
bien vistos los investigadores que tienen mentali-
dad de emprendedor; impera aún una cultura de
independencia mal entendida respecto al sector
privado”, añade Jordi Camí, director general del
Parc de Recerca Biomèdica de Barcelona. Y el he-
cho de que en España los profesores titulares de

universidad sean funcionarios no ayuda precisa-
mente a estimular que los investigadores se arries-
guen en el sector privado.

“El futuro de este país pasa por fomentar la in-
novación, y la universidad no tiene una estructu-
ra ideal para conseguirlo”, advierte Eduard Valen-
tí, director de gestión de I+D de Esteve. “Hay que
introducir en la universidad el espíritu emprende-
dor”. Las universidades “tenemos que hacer un
cambio de mentalidad”, reconoce Lluís Ferrer. Pe-
ro también “necesitamos que las empresas entren
en la investigación”.

Porque, si es necesario modernizar la universi-
dad para estimular que las investigaciones se tra-
duzcan en riqueza y bienes-
tar, no es menos necesario
modernizar el tejido empresa-
rial. Si las empresas españo-
las actuales no invierten más
en I+D, es simplemente por-
que no creen que les salga a
cuenta. “El problema es que
las grandes empresas españo-
las, como las financieras o las
constructoras, no necesitan
investigar. Y las grandes empresas que necesitan
investigar no son españolas; son multinacionales
que investigan en otros países”, observa Carlos
Martínez Alonso.

¿Conclusión? “Las empresas en que se basa el
crecimiento económico actual de España no po-
drán seguir garantizando el crecimiento en el futu-
ro”, afirma el presidente del CSIC.

¿Solución? No hay una solución, hay por los me-
nos dos, puntualizan economistas y gestores cien-
tíficos. La primera es la creación de nuevas empre-
sas, las llamadas spin-off, a partir de las ideas de
investigadores emprendedores en campos emer-

gentes como, por ejemplo, las tecnologías de la in-
formación, los nuevos materiales o la biotecnolo-
gía. Estas spin-off empiezan invariablemente co-
mo empresas pequeñas y no todas ellas están desti-
nadas a triunfar. Pero algunas de las empresas
más prósperas de la nueva economía, como Goo-
gle, Amazon o Microsoft, nacieron así, como
ideas alocadas de jóvenes intrépidos dispuestos a
comerse el mundo. “Creo que empresas pequeñas
y nuevas como las spin-off aportarán un gran dina-
mismo”, opina Andreu Mas-Colell, economista
de la Universitat Pompeu Fabra. “Pero estamos
empezando. Aquí aún no tenemos ningún ejem-
plo de spin-off donde nadie se haya hecho rico”.

La segunda solución es
atraer a España centros de in-
vestigación de empresas mul-
tinacionales. “Si Novartis [la
compañía farmacéutica de
origen suizo] se ha instalado
en Massachusetts, en Estados
Unidos, es porque ha encon-
trado allí un ambiente cientí-
fico propicio. Nosotros tam-
bién podemos aspirar a crear

un ambiente de investigación propicio para
atraer inversión extranjera”, señala Camí.

“En una economía globalizada, las empresas
que necesitan hacer investigación se establecerán
allí donde encuentren las condiciones adecua-
das”, coincide Joan J. Guinovart, del Parc Cien-
tífic de Barcelona, que ya ha atraído inversiones
de las multinacionales Merck y Lily.

Y en una economía globalizada, añade Mas-Co-
lell: “Creo que la investigación de punta, la que
requiere un gran nivel de creatividad, seguirá vi-
niendo más de Europa que de Asia. Éste es el sec-
tor en el que nos tenemos que situar”.c
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Los países europeos debe-
rían aprovechar mejor las

oportunidades que las funda-
ciones y demás instrumentos
de mecenazgo ofrecen a la in-
vestigación y el desarrollo
(I+D). Lo dice un informe so-
bre apoyo a la I+D que un gru-
po de expertos publicó ayer a
instancias de la Comisión Eu-
ropea. El estudio aconseja in-
formar mejor sobre el mece-
nazgo, procurar un entorno
fiscal y legal más sencillo y fa-
vorable para las fundaciones,
promover las inversiones en
capital riesgo filantrópico,
crear un foro europeo de fun-
daciones y aumentar la trans-
parencia de estas entidades.
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Ciencia y empresa hablan idiomas distintos
Si la innovación es clave para el desarrollo económico, ¿por qué no invierte más el sector privado en I+D?
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